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crónicas lacustres
Figura de evolución de un paisaje
Basa de la Mora Lago Enol
Todos sabemos qué es un lago y todos 
conocemos alguno.
Pero un lago puede ser visto de forma 
muy diferente por cada uno de nosotros: 
básicamente es un contenedor de agua, 
pero para unos puede ser una pecera 
donde pescar, mientras que para otros 
es más bien una piscina natural donde 
bañarse o practicar deportes acuáticos 
por ejemplo...
Sin embargo, hay personas para las 
que un lago es un auténtico laboratorio 
natural lleno de datos de todo tipo: los 
científicos.
De entre ellos, para los investigadores 
del pasado, un lago es ante todo, una 
TRAMPA de SEDIMENTOS. Sedimentos 
que esconden información muy variada 
del momento en el que se depositaron.
Hay lagos distribuidos prácticamente 
por todo el mundo, en diferentes lati-
tudes y altitudes, y en casi todo tipo de 
paisajes. Son relativamente accesibles 
y fáciles de estudiar. Además, pueden 
cubrir periodos de tiempo muy largos... 
¡incluso de varios millones de años!
La reconstrucción de la historia de un 
lago, de su evolución, nos permite co-
nocer los cambios que le han sucedido, 
cómo le han afectado variaciones del cli-
ma y/o de la vegetación local o regional, 
o incluso los usos que las comunidades 
humanas han podido hacer, tanto de él, 
como del paisaje de su entorno.
El grupo de Limnogeología y Cam-
bio Global del IPE-CSIC lleva más 
de una década trabajando en lagos 
de todo el mundo, sondeándolos 
para recuperar el barro que acu-
mulan en el fondo con la intención 
de contar una historia, la historia 
de cada lago... diferentes Crónicas 
Lacustres.
Lago Marboré
cambios provocados por las actividades 
humanas (Cambio Global).
Así, el estudio del PALEOCLIMA nos ayu-
da a comprender mejor el CALENTA-
MIENTO GLOBAL ACTUAL porque pode-
mos compararlo con lo que conocemos 
de cambios anteriores: qué los ha gene-
rado, qué consecuencias tuvieron, cuánto 
tiempo duraron, qué cambios implicaron, 
El estudio de un lago nos per-
mite conocer cómo funciona y 
cuál ha sido su evolución más 
reciente, lo que resulta funda-
mental para abordar adecuada-
mente la conservación de estos 
espacios y recursos naturales 
únicos y la restauración de eco-
sistemas dañados.
Laguna Zoñar
El estudio de los sedimentos acumula-
dos en el fondo de un lago a lo largo de 
los años, nos da información muy valio-
sa de cómo era el entorno cuando se de-
positó el barro.
Principalmente, lo que registramos en 
un sondeo es la evolución en el tiempo 
del ambiente en el que se encuentra 
el lago. Así, podemos obtener datos de 
cómo era el clima (frío, cálido, seco, 
lluvioso), qué tipo de vegetación pre-
dominaba en la zona (bosque, pradera, 
matorral, campos de cultivo, etc.,) y qué 
tipo de seres vivos habitaban allí en cada 
momento, e incluso algunas de las ac-
tividades de los pobladores cercanos 
(tala de los bosques, pastoreo, cultivos 
agrícolas, uso del agua).
Gracias a estos estudios, que nos cuen-
tan cómo han variado el clima y el paisa-
je, podemos obtener fotos en el tiempo 
de los que denominamos escenarios 
climáticos del pasado. 
Uno de los objetivos principales de este 
tipo de investigación es averiguar qué 
cambios climáticos ocurrieron en el 
pasado (hace cientos o incluso miles 
de años) y cómo respondieron los eco-
sistemas – y nuestros antepasados - a 
esos cambios. Conocemos así tanto los 
cambios climáticos del pasado como los 
a qué velocidad se produjeron, etc. Y el 
estudio del CAMBIO GLOBAL en el pasa-
do nos permite comparar el impacto de 
nuestra sociedad en el planeta Tierra con 
el de sociedades del pasado.
De este modo, se pueden diseñar po-
líticas y estrategias de mitigación y de 
adaptación para los cambios pronosti-
cados en el futuro.
La reconstrucción de esas fotos del pasa-
do se consigue gracias a la conservación 
de diferentes elementos geológicos y bio-
lógicos en el barro del fondo de los lagos.
Hablamos de la composición química 
y mineral del sedimento en el primer 
caso y de restos de seres vivos y micro-
organismos animales y vegetales en el 
segundo, que se han convertido en ex-
celentes testigos del periodo de tiempo 
en el que vivieron.
Unos nos dan información sobre la can-
tidad y calidad del agua que había en el 
lago en un momento determinado, otros 
sobre las algas (diatomeas) o los peque-
ños insectos que en ellas se desarrolla-
ron (quironómidos) y otros, por ejemplo, 
sobre el tipo de vegetación que había, 
tanto alrededor del lago como en la re-
gión en la que se localiza.
Estos testigos de la evolución y la his-
toria del lago, son auténticos protago-
nistas de la investigación, y los denomi-
namos INDICADORES. Algunos de los 
más habituales son: los minerales, los 
microcarbones, los granos de polen, los 
quironómidos y las diatomeas, ¡¡pero 
hay muchos más!!
La composición mineral y química de 
los sedimentos nos ayuda a determinar, 
por ejemplo, la salinidad de las aguas. 
Los microcarbones sirven para datar, es 
decir, para poner una fecha al momen-
to en el que se depositó ese barro, con 
todos los elementos que lo componen. 
Además, permiten conocer la sucesión 
de incendios, habituales en ambientes 
mediterráneos y fomentados por las ac-
tividades humanas.
Por otro lado, los granos de polen y las 
esporas de helechos son el reflejo de 
las plantas que había en cada período, 
tanto dentro del lago (vegetación acuá-
tica) como en los alrededores (bosques, 
pastos, matorrales); mientras que los 
distintos tipos de diatomeas nos cuen-
tan qué algas vivían en el lago, y con qué 
profundidad de agua, con lo que pode-
mos observar interesantes variaciones 
del nivel del lago.
Grano de polen de pino
Diatomea
Los cambios de vegetación y de 
nivel de agua registrados en un 
lago están muy relacionados con 
los cambios del clima y con las 
actividades humanas, por lo que 
podemos decir que las Crónicas 
Lacustres se convierten en datos 
meteorológicos y en documentos 
históricos del pasado.
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